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La Sociedad Interamericana de Psicología (SIP) es una
de las agrupaciones psicológicas más importantes en
latinoamérica. Fundada desde 1951, esta sociedad ha
promovido la psicología a través de las Américas por medio
de 30 congresos celebrados en 15 diferentes países
americanos. La fundación de la SIP ha sido considerada
como una fecha digna de notarse entre los eventos históricos
importantes de la psicología (Ardila, 1971; Street, 1994).

A la fecha, poco se ha publicado acerca de la historia de
la Sociedad Interamericana de Psicología (Angelini, 1979,
2002; Ferdman, 2000; Ferdman & Van Oss, 1999; Holtzman,
1979; Urra, 2004; véase también Ardila, 1973, 1986), aunque
su fundación ha merecido mención de varios autores. Se
ha escrito, por ejemplo, que un pequeño grupo de
psicólogos y psiquiatras que asistía al IV Congreso
Mundial de Salud Mental en la Ciudad de México,
reunidos por Oswaldo Robles, de México y con el decisivo
apoyo de Werner Wolff, de los Estados Unidos de América,
fundaron esta sociedad (Angelini, 1979). Díaz-Guerrero
(2002) proporciona información adicional acerca del
establecimiento de la SIP: según este autor, en enero (en
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realidad fue en diciembre) de 1951 Werner Wolff fue a la
Ciudad de México en ocasión del Congreso Mundial de
Salud Mental y se puso en contacto con Guillermo Dávila,
Manuel Falcón, Oswaldo Robles y Rogelio Díaz-Guerrero,
para discutir la importancia de la comunicación a través
de las Américas. Entre los planes discutidos estaban el
intercambio de profesores y alumnos, de libros y revistas,
y de datos científicos. El grupo invitó a un psiquiatra
argentino, Eduardo Krapf, a unirse a ellos y de esta manera
fundaron la sociedad en una asamblea constitutiva que
se celebró el 17 de diciembre de 1951. De acuerdo con
Ferdman (2000) la primera mesa directiva quedó constituida
por Eduardo Krapf como presidente, Werner Wolff como
vicepresidente y Oswaldo Robles como secretario general.
Sin embargo, pese a la importancia de los detalles de la
fundación de esta sociedad para la psicología
interamericana, poco se ha publicado acerca de los
individuos involucrados en el establecimiento de la misma.
El presente trabajo proporciona un breve bosquejo de las
carreras de estas distinguidas personalidades. Sin
embargo, antes de proporcionar los datos obtenidos acerca
de los fundadores, es necesario hacer una nota aclaratoria.
En comunicaciones más recientes, una sin fecha, preparada
para el video histórico de la SIP (Urra, 2003) y la otra una
carta fechada 17 de septiembre de 2002, dirigida a Bernardo
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Ferdman, Rogelio Díaz-Guerrero informó que Oswaldo
Robles no formó parte del grupo inicial que trabajó en la
elaboración de los estatutos de la nueva sociedad, sino que
se reunió al grupo posteriormente (quizás un día o días más
tarde) y que la psicóloga Sara Margarita Zendejas también
había formado parte del grupo inicial de fundadores. No
obstante, como la mayoría de los trabajos publicados acerca
del origen de la SIP acreditan a Robles como parte de los
fundadores, decidimos dejar su nombre incluido entre los
mismos, y como el nombre de la colega Zendejas no ha sido
mencionado en ninguna publicación acerca de la fundación
de la SIP y no nos fue posible conseguir datos acerca de ella
(después de una extensa búsqueda), decidimos no incluir a
esta psicóloga entre sus fundadores.

Contexto
Con una población aproximada de tres millones de

habitantes a principios de la década de los cincuenta, la
Ciudad de México todavía no se contaba en esa época entre
las diez urbes más grandes del planeta, pero había empezado
ya su crecimiento acelerado. El presidente de México era
Miguel Alemán Valdés, bajo cuyo mandato se inició la
construcción de la Ciudad Universitaria en el sur de la ciudad.
El congreso que atrajo a los fundadores de la SIP fue el IV
Congreso Mundial de Salud Mental, organizado por la Liga
Mexicana de Salud Mental y que se llevó a cabo en
instalaciones del Instituto Mexicano del Seguro Social y en
el Palacio de Bellas Artes, entre el 11 y el 19 de diciembre de
1951. Con la excepción de Robles, los demás fundadores
aparecen listados como asistentes formalmente registrados
en el congreso. Las memorias de esta reunión (Millán, 1951)
fueron publicadas por el doctor Alfonso Millán, quien fue
presidente del comité de programa del evento y quien asumió
la presidencia de la Federación Mundial de Salud Mental
durante el congreso. Es tal vez de interés el comentar
brevemente aquí el desarrollo y significado del movimiento
de la salud mental. El primer Congreso Internacional de Salud
Mental fue celebrado en 1930 en la ciudad de Washington,
Distrito de Columbia, en los Estados Unidos de
Norteamérica. El motor central de ese evento fue Clifford
Beers, quien había padecido de un trastorno mental y a su
recuperación se interesó profundamente por el estado de la
atención y tratamiento de los “enfermos mentales” y por la
promoción de la salud mental. Beers no tenía educación
médica o psicológica, pero era un hábil y persuasivo defensor
de sus ideas y logró obtener el apoyo de líderes prominentes
en el gobierno de su país, así como en el campo de la
psiquiatría. Como resultado de esa reunión se creó un Comité
Internacional de Salud Mental que luego habría de
convertirse en la actual Federación Mundial de Salud Mental,
la que abogaba por un criterio más comunitario en el
tratamiento psicopatológico, o menos “psicopatologizante”.
La segunda reunión internacional de este grupo se llevó a

cabo en París en 1937 y la tercera se programó para Río de
Janeiro en 1942 pero se canceló debido al conflicto armado
que afectó gran parte del mundo por aquella época, la
Segunda Guerra Mundial. El tercer congreso se celebró en
Londres en 1948 y el congreso que nos ocupa, el cuarto, fue
el primero que se llevó a cabo en un país latinoamericano. A
diferencia de los congresos actuales, cuya duración usual
no rebasa los tres o cuatro días, el IV Congreso Mundial de
Salud Mental tuvo una duración de nueve días, pues incluyó
sesiones de grupos de trabajo sobre temas específicos así
como sesiones plenarias en las que se adoptaron varias
resoluciones de importancia. Cabe notar que si bien el
establecimiento de la psiquiatría, con algunas honrosas
excepciones, había querido ignorar el inicial desarrollo del
movimiento de la salud mental (por incluir a personas laicas),
para el cuarto congreso mundial importantes figuras de la
psiquiatría internacional, precursores de este movimiento,
se encontraban entre sus organizadores. Es de notarse
también que por aquella época predominaba el psicoanálisis
freudiano en la psiquiatría y se iniciaba apenas el interés de
la psiquiatría mexicana por el psicoanálisis humanista de
Erich Fromm.

Los Fundadores
Guillermo Dávila

Dávila recibió su entrenamiento como médico en la Facultad
de Medicina en México en 1925 y destinó su carrera profesional
principalmente a la neuropsiquiatría y la psicoterapia. Tuvo una
influencia muy importante en el desarrollo de la psiquiatría y la
psicología mexicana a través de sus cátedras universitarias, su
labor como organizador de grupos de trabajo y de investigación
y a través de sus conferencias y publicaciones (p. ej., Dávila
Garcia, 1953, 1957, 1960, 1964, 1966). Cabe destacar que él fue
uno de los psiquiatras que pidieron a Erich Fromm que los
entrenara en su enfoque psicoanalítico (Leon & Rosselli, 1975)
y por consiguiente fue uno de los pioneros del psicoanálisis
frommiano en México. Dávila trabajó en el Manicomio General,
en el Sanatorio Lavista (un hospital mental privado), en el
Tribunal para Menores, en el Departamento de Prevención Social
y en el Instituto de Psicopedagogía. Además, fue profesor de la
Facultad de Medicina (Psiquiatría) y de la Facultad de Filosofía
y Letras (en la licenciatura de Psicología) en la Universidad
Nacional Autónoma de México (UNAM). Fue aceptado en la
Academia de Medicina el 12 de Agosto de 1953.

En 1938 Dávila ayudó a establecer una oficina para
proporcionar servicios de salud mental dentro del entonces
denominado Departamento de Psicopedagogía e Higiene de la
Secretaria de Educación Publica (Buentello & Villa, 1956, p. 163).
Fue Director del Departamento de Psicología (dentro de la
Facultad de Filosofía y Letras) de la Universidad Nacional de
México, de 1951 a 1956 (Núñez, 1983). Fue también uno de
los fundadores del Instituto Mexicano de Seguro Social
(IMSS) y su primer Director Técnico (Núñez, 1983). Dávila
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se encontró además entre los fundadores de la Asociación
Psiquiátrica de América Latina en 1950 (León, 1972). Debe notarse
que Dávila encabezó el grupo de profesores y estudiantes de
psicología de México que asistió al Tercer Congreso
Interamericano de Psicología en Austin, Texas (Holtzman, 1970)
y que habría de resultar en un fructífero y largo proyecto de
investigación transcultural (véase por ejemplo, Holtzman, 2002;
Holtzman, Díaz-Guerrero, & Swartz, 1975).

Dávila falleció el 3 de Agosto de 1968 y su desaparición
ocasionó varios obituarios (Díaz-Guerrero, 1969; Seguín,
1975; Zúñiga de Núñez, 1968).

Rogelio Díaz-Guerrero
La historia de la vida de Díaz-Guerrero nos pone de

manifiesto a un persona excepcional, o bien esos extraños
casos de personas que han sabido estar presentes siempre
en el lugar apropiado y en el momento preciso. Su trayectoria
profesional, académica y científica representa en buena
medida el ideal hacia el cual debiera seguir cualquiera de
nosotros. Rubén Ardila, referente de la psicología en nuestra
región, nos confirma: “Díaz-Guerrero ha sido mi maestro”
(comunicación personal a M. Urra, diciembre de 2004)
¿Después de él, quién? La gratitud, la admiración, el respeto,
transformaron a Díaz-Guerrero en uno de los psicólogos
más importantes que ha tenido Latinoamérica.

Díaz-Guerrero destaca ya inicialmente en la universidad
al cursar paralelamente la carrera de medicina y la recién
creada Maestría en Psicología. Sus resultados son óptimos
y obtiene la Beca Roosevelt para realizar un curso de
doctorado en Estados Unidos. En 1947 en la Universidad
del Estado de Iowa recibe el doctorado en neurofisiología y
psicología. Esta formación inicial, reconoce el propio Díaz-
Guerrero, delinea tempranamente sus futuros intereses.
Primeramente de su profesor Samuel Ramos recibe la
inquietud por la Psicología del Mexicano. De sus clases con
Kenneth Spence y Kurt Lewin desarrolla sus competencias
para el estudio de los factores tanto personales como los
ambientales. Indicios iniciales de la constatación que le
permitiría establecer sus estudios posteriores, respecto de
la necesidad de considerar factores culturales para
comprender el comportamiento humano. Vuelve a México
en 1948 para iniciar una carrera llena de actividades y logros.

Llega el año 1951 de la fundación de la Sociedad
Interamericana de Psicología. Psicólogos y psiquiatras de
alto prestigio, entre ellos Díaz-Guerrero, se reúnen para formar
una nueva sociedad psicológica. Digresión: en 1950 se había
realizado en Uruguay el Primer Congreso Latinoamericano
de Psicología (León, 1981), pero los preparativos para un
segundo congreso nunca vieron la luz y la mayoría de sus
organizadores no se involucraron con la SIP. Sólo hasta
hace algunos años contamos en Latinoamérica con una
entidad representativa de la Psicología, la Unión
Latinoamericana de Entidades de Psicología, ULAPSI. ¿Cuál

fue el hecho particular para el caso de la SIP que ha
perdurado y contribuido a la psicología en la región durante
más de 50 años? Los actuales psicólogos, ¿a qué podemos
echar mano de la experiencia de la SIP?

El Primer Congreso Interamericano de Psicología se había
llevado a cabo en Santo Domingo, República Dominicana, en
1953 y el Segundo Congreso en la Ciudad de México en diciembre
de 1954 (Ferdman, 2000). Gracias al apoyo de Wayne Holtzman,
quien era funcionario de la Fundación Hogg para la Salud Mental
y con el relevante trabajo de Werner Wolff, se logra organizar el
Tercer Congreso Interamericano de Psicología, en Austin, Texas.
Como se anotó con anterioridad, en esa ocasión viajó un
importante número de psicólogos y psiquiatras de México con
quienes posteriormente se establecieron duraderas amistades e
importantes puentes de contacto productivo, específicamente
entre la Facultad de Psicología de la UNAM y el Departamento
de Psicología de la Universidad de Texas.

Quienes lideraron los intercambios académicos y de
investigación fueron Rogelio Díaz-Guerrero y Wayne Holtzman,
dando inicio a un programa de investigación sobre desarrollo
de la personalidad en dos culturas: México y Estados Unidos
(Holtzman et al., 1975). La preeminencia de ambos autores,
particularmente de Díaz-Guerrero en la SIP, continuó durante
toda la década del 60 culminando con la presidencia de la
SIP de Holtzman (1966-1967) y de Díaz-Guerrero (1967-1969).
Posteriormente, como señala el propio Díaz-Guerrero (citado
por Urra, 2003), disminuye su participación en la SIP para
concentrar su participación en la Unión Internacional de
Ciencia Psicológica, de la cual llegó a ser Vicepresidente a
fines de la década del 70 (1976-1980 y 1984-1988). Desde esa
fecha emergen otros liderazgos, capaces también de aglutinar
y convocar a nuevas redes de psicólogos en la SIP.
Probablemente el segundo en el tiempo, más importante:
Rubén Ardila.

En su trabajo de investigación, y particularmente en el
área básica, uno de los principales intereses de Díaz-Guerrero
tiene que ver con la interacción entre la cultura y el
comportamiento. A partir de lo que él llamó las Premisas
Socioculturales primeramente obtiene evidencia de la amplia
identificación en muestras obtenidas en México respecto a
enunciados valóricos compartidos por la población, tales
como el respeto a la madre o al estatus de la mujer frente al
hombre. La replicación en el tiempo de estos estudios le
permite adosar la variable histórica también como una
variable determinante del comportamiento, al tiempo que
los resultados señalan la idea de la existencia de fuerzas
contrapuestas entre lo histórico-socio-cultural y lo bio-
psicológico como una teoría central y necesaria para
comprender la conducta de las personas. Desde esta
perspectiva surge una disciplina nueva, la etnopsicología,
para el estudio ecosistémico del comportamiento.

La preocupación de Díaz-Guerrero por la variable cultural
le dió un perfil eminentemente latinoamericanista, el cual



380

A
R

TI
C

U
LO

S

R. interam. Psicol. 40(3), 2006

sumado a la rigurosidad de sus investigaciones lo transforman
en un autor universal de la psicología. En esta línea de trabajos
algunos de sus libros son: Tres contribuciones a la psicoterapia
(Díaz-Guerrero, 1959); Estudios de psicología dinámica (Díaz-
Guerrero, 1963); Hacia una teoría histórico-bio-psico-socio-
cultural del comportamiento humano (Díaz-Guerrero, 1972);
Desarrollo de la personalidad en dos culturas: México y
Estados Unidos (Holtzman, Díaz-Guerrero, & Swartz, 1975); El
diferencial semántico en idioma español (Díaz-Guerrero & Salas,
1975); Introducción a la psicología. Un enfoque ecosistémico
(Díaz-Guerrero & Díaz-Loving, 1991); Psicología del mexicano
(Díaz-Guerrero, 1994); Etnopsicología: Scientia nova (Díaz-
Guerrero & Pacheco, 1994); El mundo subjetivo de mexicanos y
norteamericanos (Díaz-Guerrero & Szalay, 1993) y Bajo las
garras de la cultura. Psicología del mexicano 2 (Díaz-Guerrero,
2003).

Díaz-Guerrero fue director del Centro de Ciencias del
Comportamiento de la UNAM; Presidente del Instituto
Nacional de Ciencias del Comportamiento y de la Actitud
Pública (INCCAP), Presidente de la Sociedad Mexicana de
Psicología, Presidente de la SIP, Miembro Honorario de la
International Association for Cross Cultural Psychology y
Miembro Honorario Vitalicio del Comité Ejecutivo de la Unión
Internacional de Psicología Científica. Recibió el grado de
Doctor Honoris Causa por la Universidad Nacional Mayor
de San Marcos. Tuvo a su haber más de 484 trabajos
publicados en revistas de la especialidad o presentados en
Congresos. Uno de sus últimos trabajos (Díaz-Guerrero, 2004)
ofrece una panorámica de los últimos 50 años de la psicología
interamericana. Falleció en diciembre de 2004.

Manuel Falcón
Manuel Falcón fue un neuropsiquiatra mexicano que

recibió su entrenamiento médico en la Universidad de
Lovaina, en Bélgica, y lo continuó en el Hospital de La
Salpetrière, en París, Francia. Se formó como psiquiatra en el
Sanatorio Rafael Lavista y estableció su propia Clínica
Neuropsiquiátrica en 1937, ampliándola en 1940 con ochenta
camas (Calderón-Narváez, 1996). La Clínica Falcón, como
era conocida, era una de las pocas instituciones privadas en
aquella época en las que se ofrecía tratamiento a los enfermos
psiquiátricos fuera del Manicomio General de la Castañeda.
Falcón fue profesor de Psicología en el colegio de Psicología
de la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM en la década
de los sesenta, donde enseñó Psicología Anormal y
Patológica (Antecedentes, 1962). A falta de prácticas y
experiencias supervisadas en recintos hospitalarios, Falcón
consideró importante que sus estudiantes pudieran observar
directamente a pacientes con trastornos psicóticos graves,
por lo que en ocasiones presentó en el salón de clase del
Colegio de Psicología a algunos de sus pacientes
representativos de condiciones psiquiátricas clásicas. Por
supuesto, esta práctica ha sido ya abandonada con la

introducción de un tratamiento más ético y humano de los
enfermos mentales. Falcón fue miembro honorario de la
Sociedad México-Texana de Neurología y Psiquiatría y
miembro activo de la Sociedad Mexicana de Neurología y
Psiquiatría. También fue miembro del comité editorial de
revistas internacionales (por ejemplo, en Actas Luso-
Españolas de Neurología, Psiquiatría y Ciencias Afines)
y fue presidente de la rama mexicana de la Sociedad
Interamericana de Psicología. Esta rama mexicana se convirtió
mas tarde en la Sociedad Mexicana de Psicología. Una
búsqueda bibliográfica resultó en cuatro publicaciones a
su nombre. En la primera (Stern & Falcón, 1944) los autores
recomiendan inyecciones intravenosas de adrenalina en el
manejo de la corea. En un segundo trabajo (Falcón & Ortiz,
1948) se presentaron 123 casos de esquizofrénicos tratados
con electrochoque. En otro artículo, el autor relata su
experiencia con la administración de cloropromazina a 120
pacientes (Falcón, 1956), mientras que la última publicación
trata sobre el uso del marsilid (Falcón, 1958), un medicamento
antidepresor que se utilizó inicialmente para tratar la
tuberculosis y que ya no se emplea en la actualidad.
Aparentemente, Falcón falleció en la década de los setenta
o en la de los ochenta.

Eduardo Krapf
Hasta hace poco existía muy poca información disponible

acerca de Eduardo Krapf. En ocasión de su fallecimiento en
1963 aparecieron dos obituarios (Dalma, 1963; Goldenberg,
1963) y casi cuarenta años después han aparecido a la luz
trabajos mas extensos describiendo su obra y personalidad
(Carofile, 2000; Klappenbach, 2004). Alemán de origen, Krapf
se graduó en 1923 en la Facultad de Ciencias Médicas de la
Universidad de Leipzig con la tesis “Los síntomas
catatónicos en la locura maniaco-depresiva” y se convirtió en
Privat docent en psiquiatría y neurología de la Facultad de
Ciencias Médicas de Hamburgo diez años después. Por un
breve periodo, Krapf viajó a la Argentina, gracias a un convenio
de colaboración entre la Clínica Neurológica del Hospital General
de Hamburgo y el Hospital Alemán de Buenos Aires (Carofile,
2000; Klappenbach, 2004). Huyó de Alemania cuando el partido
Nazi ganó el poder y pasó un tiempo en París y en Londres
antes de establecerse en Argentina, que consideró como su
segundo país. Se graduó nuevamente como médico en 1937 en
la Facultad de Ciencias Médicas de Buenos Aires y empezó una
carrera sobresaliente en psiquiatría: fue jefe de servicio del
Hospital Neuropsiquiátrico para Hombres, profesor adjunto de
psiquiatría clínica en la Facultad de Ciencias Médicas de Buenos
Aires y miembro de la Academia Nacional de Medicina (de
Argentina). Fue vicepresidente (en 1951) y luego presidente (en
1952) del comité ejecutivo de la Federación Mundial de Salud
Mental (Brody, 1998), siendo el primer latinoamericano en asumir
dichos cargos (Carofile, 2000). Como se notó anteriormente,
fue además el primer presidente de la Sociedad Interamericana
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de Psicología. Krapf había estado involucrado con las
actividades de la Sociedad de Psicología de Buenos Aires,
en la que fue admitido en 1940, abordando diversos temas
psicológicos en las sesiones de la sociedad (Klappenbach,
2004). Krapf dejó la Argentina en 1956, cuando estaba en la
cumbre de su carrera, para convertirse en un líder de la salud
mental mundial, al aceptar una posición en la Organización
Mundial de la Salud. Se convirtió en Jefe de la Unidad de
Salud Mental de la OMS, sucediendo en su cargo a G.
Hargreaves (Janca, 1998). A lo largo de su carrera clínica y
administrativa, Krapf publicó 135 trabajos en revistas
nacionales e internacionales así como varios libros y participó
en el comité editorial de la revista Acta Psiquiátrica y
Psicológica Argentina. Krapf se retiró de su puesto en la
OMS en octubre de 1963, siendo sucedido en su puesto por
P. A. H. Baan. Un par de meses después de su jubilación, el
9 de Diciembre de 1963, Krapf falleció en Ginebra, Suiza
(Carofile, 2000).

Oswaldo Robles
Hay muy pocos trabajos publicados acerca de Oswaldo

Robles; lo que sigue está basado en un artículo de Gallegos
y Colotla (1991; véase también Valderrama, Colotla, Gallegos,
& Jurado, 1994). Oswaldo Robles nació el 8 de marzo de
1905 en la ciudad de Monterrey, en el Estado de Nuevo
León, México. Su padre estaba en la milicia, había luchado a
fines del siglo XIX al lado de Porfirio Díaz en la Guerra de
Intervención, fue jefe de campaña contra Emiliano Zapata
en el Estado de México durante la Revolución Mexicana
empezada en 1910, y alcanzó el rango de General. Al final de
la Guerra civil, con la disolución de las fuerzas federales y
debido a su papel como general de Díaz, el General Robles y
su familia abandonaron México para exilarse en los Estados
Unidos. A su llegada a los Estados Unidos, Robles ingresó
al St. Mary’s College de San Antonio, Texas, que a la razón
era un colegio dirigido por religiosos maristas. Al fallecer su
padre en 1917, Robles y su madre regresaron a la Ciudad de
México en donde terminó sus estudios de preparatoria y
estudió en la Facultad de Medicina hasta el quinto año,
cuando se vió obligado a abandonar sus estudios y emigrar
nuevamente a los Estados Unidos debido a que había
participado en actividades pro-religiosas en contra del
gobierno del presidente Plutarco Elias Calles. Robles terminó
sus estudios de medicina en 1929 en la Universidad Católica
de Nebraska. A su retorno a México, Robles estudió en la
Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional,
obteniendo el grado de maestro en filosofía en 1935 y un
año después el doctorado en filosofía.

Robles inició su carrera académica en la UNAM en 1936,
impartiendo cátedras de filosofía y de psicología. Cuando, a
mediados de la década de los cincuenta se inició en la UNAM
el programa de posgrado en filosofía con especialidad en

psicología, Robles fue uno de los primeros alumnos. En
1956 recibió en grado de maestro en psicología con la tesis
“Símbolo y deseo” y el doctorado en la misma especialidad con
la disertación “El problema de la angustia en la psicopatología
de Jaspers.”

Robles fue autor de numerosos libros y artículos de filosofía
y de psicología; invitado a dar cursos y conferencias a diversas
universidades de México y otros países; presentó ponencias
en congresos internacionales de filosofía, educación, salud
mental y psicología; fue además miembro de numerosas
sociedades científicas y humanísticas; y fue objeto de
distinciones y honores como el haber recibido el grado de doctor
honoris causa en ciencias sociales por la Universidad Autónoma
de Guadalajara en 1954; el que se haya publicado un libro en
homenaje a su persona (Homenaje, 1963) como un testimonio
de agradecimiento de personas que a lo largo de su carrera
docente fueron sus alumnos; y el haber sido nombrado miembro
honorario de sociedades e instituciones de cultura así como
Oficial de Academia de la Republica Francesa.

Entre las publicaciones de Robles, cabe destacar sus libros
Freud a distancia (Robles, 1955), Símbolo y deseo (Robles,
1960), y Introducción a la psicología científica (Robles, 1961).
Con su artículo “La psicología en México. Pasado y Presente”
(Robles, 1952), Robles se aseguró un lugar entre los pioneros de
la historia de la psicología en México.

El papel de Robles en la celebración del Primer Congreso
Interamericano de Psicología ha sido hábilmente descrito por
Rodríguez (2000).

El fallecimiento de Robles en la ciudad de México a fines de
la década de los años sesenta pasó prácticamente desapercibido
por la comunidad psicológica mexicana, puesto que no
aparecieron obituarios al menos en las principales publicaciones
científicas y profesionales de psicología de esos años.

Werner Wolff
Werner Wolff nació en Berlín, Alemania, el 3 de febrero de

1904 (American Psychological Association [APA], 1951) y falleció
el 18 de mayo de 1957 en los Estados Unidos. Después de
obtener su doctorado en 1930 por la Universidad de Berlín,
Wolff fue profesor visitante en la Universidad de Barcelona,
España, de 1933 a 1936, antes de trasladarse a los Estados Unidos
en donde permaneció hasta su fallecimiento. Sus primeras
posiciones académicas en Norteamérica fueron como asociado
de investigación de 1940 a 1942 en el Columbia Teachers College,
y como asociado de investigación y conferencista visitante en
el Vassar College (1940-1943). Posteriormente aceptó el puesto
de director del departamento de psicología en el Bard College,
en Nueva York y permaneció afiliado a esta institución hasta su
fallecimiento. Wolff estuvo interesado en los temas de la
personalidad (Wolff, 1943, 1946), la psicoterapia (Wolff, 1951,
1956; Wolff & Precker, 1952), la interpretación de los sueños
(Wolff, 1952), la etnopsicología (Wolff, 1948) y la psicología de
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la religión (Wolff, 1958). Ha sido descrito como una persona
“instrumental” en el establecimiento de la Sociedad
Interamericana de Psicología (Díaz-Guerrero, 2002; Holtzman,
2002).

Wolff había sido un investigador ya establecido en el
área de la personalidad cuando estaba en Alemania antes
de escapar del régimen Nazi por ser judío, primero a España
y mas tarde a los Estados Unidos de América (Holtzman,
2002). Después de ayudar a fundar la SIP, Wolff fue su
segundo Secretario General (Urra, 2004) y en esta capacidad
visitó en 1955 a Wayne Holtzman en la Hogg Foundation en
Austin, Texas, para solicitar su ayuda para llevar a cabo el
Tercer Congreso Interamericano en la Universidad de Texas.
Holtzman describe a Wolff como “un individuo persuasivo
que había establecido una buena reputación… en Alemania”
(Holtzman, 2002).

En las minutas de negocios de la reunión de 1955 de la
Sociedad para el Estudio Científico de la Religión, Wolff es
mencionado como Vicepresidente de dicha sociedad y su
afiliación académica continuaba siendo el Colegio Bard, en
Annandale-on-Hudson, Nueva York. En las minutas de la
reunión del 12 de abril de 1958 de la misma organización hay
una nota mencionando que los trabajos presentados en el
simposio sobre simbolismo y religión, celebrado en 1957, se
publicarían en el International Record of Medicine “y serán
dedicados a la memoria del Dr. Werner Wolff, fallecido
Vicepresidente de nuestra sociedad.” Las memorias del
simposio fueron publicados y en su articulo (Wolff, 1958;
publicado póstumamente) su afiliación aparece como
Director del Departamento de Psicología del Colegio Bard.

Su breve libro What is psychology: A basic survey (Wolff,
1947) fue traducido al español como “Introducción a la
Psicología” en 1953 y fue utilizado como texto en las décadas
de los cincuenta y sesenta del pasado siglo en la Universidad
Nacional de México.

Discusión

Se han presentado aquí los bosquejos biográficos de
los fundadores de la Sociedad Interamericana de Psicología.
No nos fue posible conseguir datos biográficos de la
psicóloga Sara Margarita Zendejas, única mujer incluida
entre los fundadores, según Díaz-Guerrero (carta inédita a
Bernardo Ferdman), pero quizás futuros historiadores de la
psicología latinoamericana nos puedan informar acerca de
ella. De los fundadores incluidos en este trabajo, tres de
ellos eran psiquiatras (Krapf, Dávila, y Falcón) mientras que
los otros tres eran psicólogos (Wolff, Díaz-Guerrero,  y
Robles). Con la excepción de Dávila, los demás personajes
habían realizado estudios en varias partes del mundo y
dominaban otro idioma aparte del castellano. Al parecer,
Wolff era fluente en alemán, inglés y español. Krapf dominaba

por lo menos los mismos idiomas. Falcón había estudiado
en Bélgica en el idioma francés y es probable que también
hablara inglés, aparte del español. Finalmente, tanto Robles
como Díaz-Guerrero habían estudiado en los Estados Unidos
y hablaban fluidamente inglés aparte del español. Este
dominio de idiomas muy probablemente facilitó la
comunicación entre los fundadores de la SIP. Poco después
de su participación en la fundación de la SIP uno de ellos,
Falcón, no volvió a participar en las actividades de la
sociedad. Krapf asumió la presidencia de la SIP y al año
siguiente la presidencia de la Federación Mundial de Salud
Mental, cargo que dejó al trasladarse a Europa como se
anotó arriba. Al parecer, sus múltiples tareas en la salud
mental lo alejaron de las actividades societarias. Otros dos
de los fundadores (Wolff y Robles) mantuvieron contacto
solo inicialmente con la SIP, colaborando en la participación
de los primeros congresos, mientras que los otros dos
fundadores, Dávila y Díaz-Guerrero, continuaron
participando activamente con la sociedad prácticamente
durante el resto de sus carreras profesionales. En el caso de
Wolff puede que resulte majadero en nuestro caso el insistir
que su participación (por ejemplo, su gestión con Holtzman
y el posterior Tercer Congreso) le permitió a la SIP
transformarse efectivamente en una sociedad interamericana
con una fuerte participación de psicólogos norteamericanos.
Este rol, a nuestro juicio, ha sido poco destacado. Cabe
agregar como tercer elemento que Wolff fallece
tempranamente, al parecer siendo Secretario General de la
SIP. Su muerte provocó preocupación respecto del futuro
de la SIP, tanto por su importancia en el establecimiento de
contactos con psicólogos norteamericanos como por el
hecho de haber mostrado gran motivación e iniciativa (estas
reflexiones aparecen en Holtzman, 1979). Esta necesidad de
contar con la venia de psicólogos estadounidenses tiene
que ver con el reconocimiento indiscutido de su nivel de
avance en psicología, a la fecha de la fundación de la SIP, y
probablemente también por un fenómeno psicosocial
descrito por Maritza Montero como el altercentrismo. Es
decir establecer criterios de validez, referentes fuera de
nuestra cultura latinoamericana, probablemente por una
identidad social negativa y sentimientos de vergüenza.

Previo a la realización del Tercer Congreso
Interamericano de Psicología con el establecimiento de
fuertes vínculos entre psicólogos latinoamericanos y
anglosajones, Díaz-Guerrero (Urra, 2003) informa de las
fuertes diferencias entre los organizadores de los dos
congresos anteriores. El Primer Congreso de Santo
Domingo, República Dominicana, a cargo del grupo de
Oswaldo Robles, estuvo ligado al dictador de ese país,
Leonidas Trujillo, quien habría apoyado la realización de
ese Congreso. El otro grupo, organizador del Segundo
Congreso Interamericano en la Ciudad de México, fue
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dirigido por Guillermo Dávila, quien fue posteriormente
Presidente (1957-1959). El grupo de Robles no volvió a
participar en la SIP.
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